
 
 EL PAN NUESTRO 
 TEMA: “NUESTROS DESEOS” 
 
Toda persona que tiene 2 o tres hijos, sabe esta verdad, aunque sean gemelos; 

no son iguales, no tienen los mismos gustos, ni desean las mismas cosas. 
 
Como padres tratamos de satisfacer sus gustos, sería sádico que al que le gusta 

el rojo le regalemos verde, o al que las matemáticas le forcemos a la ciencia. 
En realidad por el amor que les tenemos uno trata de regalarle lo que les 
agrada, si es bueno para ellos…..así también hace Dios con nosotros. 

  
(Salmo 38:9) Señor, delante de ti están todos mis deseos y mi suspiro 
no te es oculto. 
 
El salmista no se avergonzaba de sus deseos, él sabía que Dios los conocía, y 
que las cosas por la cual el suspiraba, estaban ante los ojos de Dios. 

(El salmo 21:2) dice: Le has concedido el deseo de su corazón y no le 
negaste la petición de sus labios. 
 
Cuando llega Jesús a un paralítico y le pregunta  ¿Quieres ser sano? La 
pregunta parece fuera de sentido; el hombre hacía 38 años que estaba enfermo 

y persistía en estar en un estanque, donde un ángel venía sacudía el agua y el 
primero que se metía, quedaba sano. 
 

Siempre llegaba tarde, como era paralítico los impedimentos físicos le impedía 
moverse y otro se metía primero. Lo que le preguntó Jesús tenía que ver con 
sus deseos, ¿Deseas ser sano? Bueno usted sabe lo que pasó, el Señor lo sanó 

completamente; su deseo fue cumplido; pero piense si el hombre le hubiera 
dicho: Bueno, no sé….en realidad quizás esta enfermedad es para aumentar mi 
paciencia, o no se Señor…quizás es la cruz que tengo que llevar etc. 

 
 
Usted tiene que saber que la pobreza, la miseria, la enfermedad, las divisiones 

en el hogar NO PERTENECEN AL REINO DE DIOS. Jesús lo dijo: (S. Juan 10:10) 
El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido 
para que tengan vida y vida en abundancia. 
 
Debes tener firmeza en tus sueños y metas en las visiones que Dios ha puesto 

en tu corazón. No deje que las pruebas a que son sometida toda visión de 
importancia, mengüen y anulen tu fortaleza espiritual que existe en todo 
campeón de la fe. 



(Salmo 20:1 al 4) Jehová te oiga en el día de conflicto; el nombre del 
Dios de Jacob te defienda. 
Te envíe ayuda desde el santuario, y desde Sion te sostenga. 
Haga memoria de todas tus ofrendas, y acepte tu holocausto. 
Te de conforme al deseo de tu corazón y cumpla todo tu consejo. 
 
Si no deseamos lo que nuestro prójimo tiene y no tenemos deseos 

descontrolados (Salmo 106:14). 
Dios se goza en darnos cosas buenas que deseamos. 
Y Jesús sanó instantáneamente al paralítico. 

 
El preguntó en una oportunidad:  
¿Quién de vosotros que tiene un hijo si le pide pan, le dará una 
serpiente? ¿Quién que le pida un huevo, le dará un escorpión?  Y 
agregó: Si vosotros siendo malos les dais cosas buenas a vuestros 
hijos, cuanto más vuestro padre celestial, le dará, a los que se lo pidan 
de día y de noche. 
 

¿PUEDES CREERLO?  PERSISTE Y LO LOGRARÁS. 
 
Apóstol: Oscar Agüero. 


